“Éramos tan jóvenes”Monte del Gozo, IV Jornada Mundial de la Juventud

[image: image1.jpg]


“Éramos tan jóvenes” Monte del Gozo 1989 , IV Jornada Mundial de la Juventud. 
No sé porqué  extraña razón me he encontrado un tanto nostálgico hoy y me ha venido a la memoria un momento que sin duda alguna fue crucial para muchos de nosotros en nuestra vida.

Todavía andábamos casi en pañales cuando nos vimos peregrinando al encuentro del Santo Padre en Santiago de Compostela. ¡Hace ya casi veinte años! Un viaje en el que se mezclaba el encanto de una excursión de jóvenes con las hormonas a flor de piel y el paso a lo desconocido que aún estaba por descubrir.
En el Monte del Gozo, muy cambiado en su configuración actual, fuimos convocados. Un monte que recibe dicho nombre pues es el primer lugar después de recorrer las cientos de kilómetros del Camino de Santiago, desde el que se ven las torres de la Catedral. Allí pasamos la noche de vigilia y celebramos la Eucaristía con Juan Pablo II. Todavía resuenan los ecos de su mensaje y como el buen vino, se ha ido haciendo en nosotros vida la palabra que se nos pronunció. “No tengáis miedo a ser santos…Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”.

Releyendo el discurso pronunciado, lo veo tan actual como aquel día. Y especialmente apropiado para este tiempo de Cuaresma recién comenzado. Multitud de pensamientos y recuerdos se agolpan en mi cabeza, de ese encuentro y los siguentes que nos fue dejando el siervo de Dios que fue S.S. Juan Pablo II. Sin dejar de mirar hacia delante, pero sin olvidar lo que hemos sido y todo la gracia que hemos ido recibiendo, esa es la figura del peregrino. Sin enrrollarme más os dejo con el mensaje que fue pronunciado aquel sábado, 19 de agosto de 1989. Mensaje completo.
“…Estoy seguro de que a vosotros, como a casi todos los jóvenes de hoy, os preocupa la contaminación del aire y de los mares, es decir, la problemática de la ecología. Os indigna el mal uso de los recursos de la tierra y creciente destrucción del medio ambiente. Y tenéis razón. Hay que actuar, de forma coordinada y responsable, para cambiar esta situación antes de que nuestro planeta sufra daños irreversibles.

Pero, queridos jóvenes, también hay una contaminación de las ideas y de las costumbres que puede conducir a la destrucción del hombre. Esta contaminación es el pecado, de donde nace la mentira.

La verdad y la mentira. Tenemos que reconocer que muchas veces la mentira se nos presenta como verdad. Por eso es necesario discernir para reconocer la verdad, la Palabra que viene de Dios, y rechazar las tentaciones que vienen del «padre de la mentira». Me refiero al pecado, que es la negación de Dios, el rechazo de la luz. Como dice el Evangelio de Juan: «la luz verdadera» estaba en el mundo «y el mundo fue hecho por ella, y el mundo no la conoció» (Jn 1, 9-10)…

…Es justo que tengáis sed de vida, de vida plena. Sois jóvenes precisamente por esto. Pero, ¿en qué consiste la vida? ¿Cuál es el sentido de la vida y cuál es el modo mejor para actuarlo? Hace poco habéis cantado con entusiasmo: «Somos peregrinos de la vida, caminantes unidos para amar». ¿No está aquí la base para la respuesta que buscáis?...

…El sentido de la vida, os dirá El, está en el amor. Sólo quien sabe amar hasta olvidarse de sí mismo para darse al hermano realiza plenamente la propia vida y expresa en el grado máximo el valor de la propia existencia terrena. Es la paradoja evangélica de la vida que se rescata perdiéndose (cf. Jn 12, 25), una paradoja que halla su luz plena en el misterio de Cristo muerto y resucitado por nosotros….”
Pedro Jara.
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